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 Dedicatorias 

      

    Este libro es dedicado a mi hija. 

    También lo dedico a todas las personas que indagan una vida más serena, libre y placentera. 
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   Introducción 

      

    De intensidad variable, todos nosotros queremos más libertad, más tiempo, más espacio y más dinero. Sin embargo, casi nunca sabemos por dónde empezar para dar forma a nuestras aspiraciones. Otras veces, decidimos seguir y recibir la orientación de algún “guía infalible” y nos damos cuenta de que no nos sirve o nos estrellamos contra 1000 obstáculos. Cada persona es única, cada vida es impar y, por eso, es imposible que haya una receta rigurosa que vale a diestro y siniestro. Es imperante que comencemos a tomar control de nuestras vidas, a desarrollar intuición y aceptar que somos únicos y, por tanto, debemos basarnos en nuestra historia para el autodesarrollo. 

    Este humilde libro te enseñará un método muy sencillo y rápido que te permitirá decidir en 1 minuto (¡o menos!) lo que te hace falta, por eso me atrevo a asegurar que las siguientes páginas aportan valor a tu vida. Mi objetivo, con este libro, es ayudarte a lograr una perfecta consciencia de lo que te sirve y no sirve; que puedas hacerte consciente, además, de que lo que no te sirve, no debes tenerlo en tu entorno. Al final de la lectura verás cómo puedes beneficiarte a nivel emocional y económico, sin transformarte en un ser minimal. 

    Durante años he vivido con una sensación de agobio en mi propio hogar. Por más cosas que tuviera, siempre me parecía que me faltaba algo. Como tú, sentía una permanente insatisfacción, quería más y más cosas. Todo contenía ese potencial deseo de apropiación, que me hacía creer que si deseaba algo y lo obtenía entonces estaría un poquito más feliz. Nada más lejos de la realidad.  

    Con el tiempo y por las circunstancias de mi vida, me he visto obligada a experimentar el desapego a las cosas materiales. Lo que parecía tan complicado y doloroso, terminó siendo uno de los mejores logros existenciales y resulta ser justo el opuesto de una vida mínima. 

    A diario y, de una forma consciente o no, buscamos todo tipo de libertades, pero las que se destacan siempre tienen por base lo mismo: menos responsabilidades, menos preocupaciones, menos sentimientos nocivos y mayor libertad financiera. Queremos una buena vida, tranquila y confortable, pero llevamos el tiempo sumergidos en sus opuestos, ahogándonos entre enseres materiales y quejándonos de la insuficiencia de tiempo y dinero para otros propósitos. 

    Una vez que probamos la libertad de no tener tanto, nuestro mundo cambia de modo significativo. Pero lo más difícil es justamente identificar lo que es ese “tanto”. Porque lo normal es que todo nos parezca poco y el dinero jamás es “tanto” ¡Con el método al que he llamado “1 minuto minimalista”, podrás conseguir con mucha rapidez la respuesta a qué es ese “tanto”! Ojalá pudiera haberlo definido hace más años…  

    Confieso que mi filosofía de vida tiene una inclinación Minimalista, pero no en el sentido que estamos acostumbrados a ver, a escuchar o a sentir. Por eso, antes que sigas leyendo, quiero dejar claro lo siguiente: 

    
    	 Este libro no presenta el Minimalismo como el remedio infalible para todos los problemas o la panacea delante cualquier dificultad de la vida. 

    	 No enseña a limpiar y ordenar tu hogar. 

    	 No va a explicar cómo doblar la ropa y organizar el armario en degradé de colores.  

    	 No te va a decir que tires la casa por la ventana y así encontrarás la eterna felicidad. 

    	 No ampara de manera desmesurada la teoría de un mundo sostenible.  

    	 No enseña el conformismo asociado a la escasez o privación de bienes.  

    	 No presume de un poder transformador sí aplicado a todas las vertientes de la humanidad. 

    	 No hace la negación de lo bello cuando no representa una utilidad.  

    	 No adoctrina al anticonsumo y tampoco designa el consumismo como el diablo en la tierra.   

    	 Y, obvio, no es un libro maximalista. 

   

    Esta obra, en su modesta sencillez y presentación minimal, va a cambiar tu perspectiva sobre lo más básico de la vida y verás que al final no es tan difícil lograr tus deseos si sabes adaptar el estilo Minimalista a tu carácter y entorno. Con un enfoque detallado y, a la vez, general, simplemente aprovechamos el Minimalismo para echar luz a la vida y a la economía de cada uno.  

     ¡Lo tengo comprobado al más alto nivel personal de exigencia, y tú también puedes comprobarlo ahora mismo! 

    [image: ]

  


   
    Antecedentes Existenciales 

      

    Nací en los suburbios de Lisboa, Portugal, en 1977. En mis primeros años de vida, no había demasiado tiempo en mi hogar, tampoco espacio o dinero; pero fui una niña afortunada y seguí por un camino que, aunque lento, me proporcionó una evolución positiva respecto a estos tres pilares del bienestar.  
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    De pequeña no tenía muchas cosas y a lo que tenía no le daba demasiada importancia. Aunque tuviera pocos juguetes, en mi habitación existía el mayor desorden que conocía. Ninguno de mis amigos tenía tantas cosas tan fuera de lugar como yo. Por veces había que saltar entre piezas y trozos de no sé qué, que cubrían por completo el suelo. Supongo que mis padres no tenían tiempo de enfadarse conmigo y ya se daban por contentos porque el caos no traspasaba esas 4 paredes. Eso sí, cuando se recogía todo en cajas de almacenaje y los juguetes mejor cuidados volvían a la estantería, la sensación de paz y serenidad se desplomaba sobre mí y sobre cada rincón de mi existencia. Jamás olvidé esas extraordinarias emociones. ¡Me encantaba tener más espacio libre, caminar sin tropezar y sentir el aire más puro dentro de mi casa! 

    A mis 18 años empecé una época de sucesivos cambios de morada. Las razones que conducían a tantos traslados variaban en su origen, o por estudiar alguna materia que me atraía, o por tener un mejor trabajo, un sueldo más elevado, o porque no estaba cómoda donde vivía y siempre buscaba la perfección existencial, que me transformaría en una persona sin “dolor” y feliz. Sí, yo estaba convencida de que, de esa manera, lograría materializar mi tan anhelada felicidad, no que fuera infeliz, pero sí sentía que todavía me faltaba más, aunque no pudiera definir qué era ese “más” que debía conseguir o lograr. Por suerte, todos esos cambios siempre han sido voluntarios y conscientes.  

    Primero me trasladé a Évora, a 120kms de mis padres y hermana, para Licenciarme en Filosofía. Luego volví a Lisboa para estudiar Gestión de Recursos Humanos, seguí trasladándome, esta vez a Barcelona (España) para desarrollar mi carrera en el área de Legislación y Administración Laboral en diferentes empresas multinacionales, luego a Sevilla y después Toulouse (Francia). Desde el año 2011 vivo en Barcelona con mi pareja, mi hija y 2 perros. ¡Por fin me he estabilizado! Trabajo como Consultora, pero, aunque acumule diversos reconocimientos profesionales, no me conformo con ellos y encuentro en la escritura la posibilidad de compartir mis experiencias o conocimientos para así ayudar e inspirar a otras personas. 

    Cada una de las transiciones la hice casi siempre de la misma manera, llevando conmigo una sola maleta grande de viaje. Todo lo que me importaba cabía en esa maleta. Se puede decir que viajaba y avanzaba ligera de equipaje. 

    Me instalaba en la nueva vivienda y, aunque algunas veces echaba de menos algún artículo de utilidad puntual, me regocijaba solo por el hecho de empezar una “nueva vida”. Sin embargo, en realidad no era del todo así. Sufría también miedo y ansiedad por empezar en un lugar desconocido, rodeada de gente desconocida y toda la incertidumbre que conlleva tal desafío. La alegría, emoción y tranquilidad que gozaba en los primeros tiempos del cambio eran al final por la ligereza que tenía de enseres materiales, aunque debo confesar que en aquellos tiempos no me hacía consciente de estos detalles. Compartía el espacio personal con pocas cosas, organizar y limpiar era muy fácil y no perdía tiempo con insignificancias. Lo esencial estaba ahí y no necesitaba más.  
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    Mis esfuerzos eran pocos en esos momentos y tenía más energía que nunca para dedicarme a lo que me interesaba y me generaba placer. No gastaba dinero en bienes que no necesitaba, porque podría ser que el nuevo lugar no me gustara y pronto tendría que moverme otra vez. En ese caso, cuántas menos cosas tuviera, más fácil sería abandonar la nueva vivienda para recomenzar en otra diferente. Como mucho, me compraba algún elemento decorativo para embellecer y personificar mi entorno. Mi carácter se inclinaba siempre al Minimalismo y no lo sabía. No era capaz de identificar la atracción por lo simple, por lo poco, por lo ligero y práctico. 

    Ahora entiendo que no son las mudanzas de hogar las que determinan esa tranquilidad deseada, y sí lo es el cómo creamos de forma intencional las características de nuestro hogar, nuestra vida y nuestra economía. 

    Lamentablemente, y proporcional al paso del tiempo, mi casa empezaba a llenarse y se convertía en una igual a tantas otras. A los pocos meses iba perdiendo esa sensación de disponer de oxígeno infinito y control sobre las cosas. Volvía a gastar dinero en caprichos que nunca satisfacían mis verdaderos deseos, intentando que fueran un escape a la soledad ocasional y se hacía como una pelota de nieve bajando la montaña del bienestar, convirtiéndose en una avalancha que lo arrastraba todo. Lo que sucede es que, al comenzar a comprar cosas para llenar no vacíos físicos, sino emocionales, entramos en un bucle infinito, y cuanto más queremos liberarnos de una vida pesada y limitada, más consumimos, más gastamos y más nos arrepentimos, para en seguida intentar deshacer los errores y pagarlos con la misma moneda. Ya sabemos que este esquema no funciona y, entre las más de 20 casas donde he vivido, entre las más de 20 mudanzas de barrio, ciudad, o país, me fui dando cuenta de que una solución era posible.  
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    Las dos caras del Minimalismo 

      

    El Minimalismo como corriente artística surgió alrededor del año 1960, cuando el mundo empezaba a recuperarse de los efectos destructivos y caóticos de la Segunda Guerra Mundial. Como el propio término indica, es caracterizado por minimizar la actividad del artista en favor de un aumento de la acción del espectador. En nuestra vida, somos a la vez artistas y espectadores, así que es de primordial importancia equilibrar la actividad entre ambos. Los extremos jamás son benéficos y de eso deberemos tener plena consciencia, así como saber adaptar a nosotros lo mejor que esta tendencia nos ofrece. 

    En sus inicios, el Minimalismo designaba un movimiento arquitectónico, pero su popularidad creció tan rápido que se expandió a otras artes como la pintura, la escultura, la música y el diseño. Ahora, la notoriedad del arte Minimalista permite su aplicación a tantos aspectos de la vida como los que queramos y son inúmeras las características que le podemos atribuir: simplicidad, desmaterialización, armonía, luminosidad, pureza, reducción, asiento en formas sencillas, colores neutros o suaves, entre muchas otras. 
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    El Minimalismo es caracterizado por un vocabulario que muchas veces se confronta en sí mismo. ¿Si hablamos de simplicidad y reducción, no estaremos hablando a favor del vacío y escasez? ¿Si hablamos de desmaterialización, no evidenciamos limitación y conformismo?  

    Veamos algunos ejemplos prácticos: mi casa tiene un estilo Minimalista, es sencilla, de paredes blancas, con un único cuadro colgado en uno de los espacios, unos pocos adornos decorativos que, además, pueden considerarse poco sofisticados, algunos recuerdos y, todo lo demás, tiene una utilidad frecuente. Con frecuencia me visto con ropa cómoda, con diseños básicos de telas lisas o estampados discretos, colores neutros y de valor monetario bastante moderado. ¿Puede esto ser definido como mediocridad e insipidez? No, pero si llevamos la cultura Minimalista a su extremo cogemos el riesgo de caer en el Ultra-Minimalismo y, en ese caso, no me parece que ese sea el camino adecuado para una vida justa y plena. Lo aconsejable es aprovechar de esta corriente lo que más nos conviene, lo que consideramos que nos proporciona espacio y tiempo, liberación de lo que identificamos superfluo, capacidad de amplitud y visión sobre aquello que construye nuestra felicidad cuando considerada el fin último de la vida.  

    Si, en una eventualidad, el Ultra-Minimalismo es nuestro lema, entonces debemos renunciar por completo a todo tipo de bien material. En este caso, deberíamos resignarnos en exclusiva a los bienes de necesidad básica, abdicar de cualquier indicio decorativo y así aniquilar todo lo que va más allá de lo básico y necesario, también tendríamos que disponer de una cuenta bancaria casi sin dinero ya que no necesitamos mucho para vivir. En todas las redes sociales y canales de información o entretenimiento existen muchos perfiles de personas (algunos influencers) que presumen de un estilo de vida tal y cual lo describo y, es casi inevitable, nos sentimos persuadidos a deshacernos de nuestras pertenencias para alcanzar una falsa felicidad similar. Sus razones para asumir un distintivo de estas dimensiones son la consideración de que el Minimalismo es la respuesta irrefutable y natural para lograr una existencia perfecta, de la misma forma que lo predicen otras disciplinas, estilos de vida o religiones. El estilo de vida minimalista llevado al extremo considera que todo es un estorbo y cuánto menos, mejor. Me temo que la filosofía Minimalista extrema se haya convertido en una moda más del siglo XXI, sin embargo, es probable que se trate nada más de una apariencia muy lejana de la realidad y la autenticidad de quienes la predican.  

    La identidad personal de cada uno sigue siendo imprescindible y es imposible mantenerla sólida cuando intenta sobrevivir apenas de su fachada. Hay que profundizar, explorar el valor que nos puede aportar esta tendencia y sacar jugo de calidad. De nada sirve apostar por una vía si no aprovechamos sus mejores terrenos y paisajes. Y mantengamos el foco: la prioridad soy YO, no lo que tengo, lo que he tenido o voy a tener en el futuro. Deberemos evitar el consumismo, en cuánto adicción, sin renunciar al consumo controlado y favorable para nuestra existencia misma y para el desarrollo deseado, sin temor a la posible carencia porque esta colapsará nuestro objetivo. 

    ¿Si me encanta leer, porque no puedo tener centenas de libros en mi casa? ¿Si soy apasionada por la pintura, porque no puedo colmar mis paredes de cuadros? ¿Si me gusta coleccionar relojes, porque no puedo tener los que yo desee tener? Esto va contra del Minimalismo, es cierto, pero precisamente aquí es donde tenemos que buscar el equilibrio. Es necesario que sepas filtrar lo que entra en tu vida, lo que decides dejar entrar a tu vida. La elección de un estilo minimalista también puede ser caprichosa, no tengo porqué resignar a todas las cosas que no sean esenciales. No hace falta gritar a los cielos que estoy dispuesta a dejarlo todo y marcharme a vivir a una choza en el bosque. Somos seres humanos y somos complejos, no podemos pretender vivir en un mundo caracterizado por una simplicidad indestructible. Reconocer esta gran verdad te permitirá evitar el error de vivir en los extremos. 

    Por otra parte, el Minimalismo es también creador de placer, porque el desapego al material genera una sensación de liberación profunda, comparada con una mochila de piedras que cargamos en la espalda y luego la quitamos y la dejamos en el suelo. Similar a cuando tenemos una necesidad que es satisfecha, deja de existir, y el placer nace como un efecto inmediato. 

    La plenitud es alcanzable cuando tomamos consciencia de que no necesitamos poseer una infinitud de objetos, y, al mismo tiempo, seamos capaces de elegir lo que importa y de poner las fuerzas minimalistas a nuestro servicio para simplificar la vida, aligerar el alma y ahorrar para siempre. 

      

      

    [image: A picture containing floor  Description automatically generated] 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Simplificar la Vida – Tiempo, Espacio, Libertad y Calidad 

      

    Uno de los aspectos más extraordinarios de la aplicación del Minimalismo es la capacidad de proporcionar un entorno despejado, ordenado y limpio. Con menos objetos de por medio, el tiempo de dedicación exigido por la totalidad de enseres materiales disminuye considerablemente. No es lo mismo tener 20 camisetas a tener 7. No es lo mismo acumular 15 botes de cosméticos en el cuarto de baño a contar con tan solo 4. No solo hablo del espacio que ocupa sino toda la manutención necesaria y la verdadera utilidad.  

    De las 20 camisetas, tengo 6 o 7 preferidas y son justo esas las que me hacen sentir mejor, no tengo porqué ponerme las otras. En consecuencia, no debo tenerlas guardadas en el armario. Habrá alguien que las hará servir más que yo. ¿Y qué importa que la gente me vea siempre con las mismas?  

    Cuando nos damos cuenta de lo que es sustancial e importante es muy fácil renunciar a lo que solo sirve para lucir. Una vez más, no soy lo que tengo (¡tampoco soy las prendas que uso!) y es mucho más valioso estar cómoda que hacerme brillar por apariencias, aunque repita vestimentas. No se trata de vestir todos los días la misma ropa, pero ropa igual o similar, disponiendo de una cantidad limitada, pero suficiente. De hecho, hay cada vez más personalidades de éxito que nos bridan con su ejemplo: nos acordamos de Steve Jobs y lo constatamos con Barack Obama. Es una elección que permite ahorrar tiempo en la toma de decisión cada mañana; permite sentirnos todos los días bien porque nos ponemos siempre algo que nos gusta y es confortable; permite ahorrar dinero porque no existe el deseo de comprar variedad de prendas. En suma, nos ahorramos preocupaciones y estaremos más libres para avanzar en el sentido lógico de la vida. 

    De los 15 botes plásticos distribuidos entre el lavatorio y la ducha, desperdiciaré una media de 7,5 segundos al día (45 minutos al año) para tan solamente identificar el que quiero coger y volver a encajarlo en el medio de los otros. A esto añadimos el tiempo de limpieza necesaria, alrededor de 182 minutos al año. No parece tanto, pero acordémonos que esto es solo un ejemplo de las decenas de excesos que tenemos repartidos en nuestro entorno y a tan solo un paso de nosotros.  

    Si eliminamos lo incensario, disponemos de más tiempo para enfocarnos en lo que consideramos importante y valioso. Sea lo que sea: relaciones sociales, aficiones, trabajo, entretenimientos, conocimiento, experiencias... La reducción de lo excesivo concederá lugar a una atención menos dispersa, a eliminar ítems sin valor añadido en nuestra lista de quehaceres y a una mayor agilidad mental y mejor gestión emocional.  
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    ¡Acuérdate siempre que tu hogar es el sitio más importante del mundo! Es donde puedes expresar tus mayores alegrías y tristezas sin importarte las valoraciones sociales, donde te sientes seguro y acariñado. Así que conviene configurarlo a la medida de tu paz, de tu comodidad y de tu bienestar general. 

    Ahora imagina dos tipos de hogar distintos y de características antónimas: uno de ellos es despejado, ordenado, limpio, de colores suaves y líneas sencillas, tanto en el mobiliario de grande porte como en todos los accesorios. El otro es todo lo opuesto: colores fuertes, mobiliario trabajado en exceso y cargado de objetos, con el espacio justo para movernos y de pronto nos damos cuenta de la dificultad en encontrar lo que sea en el medio de tantas cosas.  

    Estos dos tipos de hogar apuntan irrecusablemente a dos tipos de sentimientos: el primero proporciona calma, tranquilidad, serenidad, control, relajación y bienestar. El segundo, indica confusión, ansiedad, prisión, dispersión e incomodidad, ¿verdad? ¿Entonces, no es tan maravilloso que puedas elegir una parte de tus emociones? Por más que el mundo a veces sea cruel, es estupendo que nuestro espacio más privado no sea un aplastador adicional a nuestra felicidad. Hay cosas que interfieren en nuestros sentimientos y emociones, por lo tanto, hay que saber elegirlas con cuidado. Esas mismas cosas alteran nuestro tiempo disponible, nuestro espacio, nuestra libertad y calidad de vida. 

    Un hogar ligero de cargas es un lugar luminoso. Una exuberante claridad que casi nos permite sentir la armonía en la punta de nuestros dedos. Es elegancia genuina.  
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   Ahorrar y Ganar - El dinero cuenta 

      

    ¿Si estoy en un itinerario Minimalista, ahorrar y disponer de un creciente poder capitalista no va contra el propio sentido del Minimalismo? Jamás.  

    Si me deshago de inutilidades y no malgasto en lo que no sirve para nada, y, como antes mencioné, estoy ahorrando tiempo para asuntos más interesantes, esos mismos asuntos son la clave de mi bienestar y me permiten gozar de una vida espléndida. Resulta que justamente los asuntos interesantes casi siempre necesitan un empujón monetario. Si mi sueño es visitar la Antártida, me habrá ido muy bien no haber desperdiciado cantidades monstruosas de dinero en objetos que en 90% de los casos nada aportan a mi vida y al cumplimiento de mi sueño. 

    Las cuentas son sencillas: imaginemos que cada mes compramos cosas que, en realidad, no son necesarias, gastando 40€. En la mayor parte de los casos, el gasto innecesario es muy superior a 40€ por mes, pero usaremos esta cantidad como ejemplo. De haber tenido consciencia previa de la inutilidad y de haber evitado la compra, en tan solo 12 meses nos habríamos ahorrado 480€. ¿Cuántas cuentas de ahorro, planes de pensiones, inversiones indexadas o fondos financieros te dan tanto en un único año sin invertir o adelantar 1 sólo euro? ¡Creo que la respuesta es lógica, tú mismo puedes ser tu fuente de ingresos sin casi darte cuenta! 

    Es crucial hacer un gasto inteligente para poderlo aplicar en lo que nos llena el alma y nos vitaliza el cuerpo. Con esto no significa que no puedas estar ahorrando para comprarte algo material. ¡Claro que sí! Si te hace ilusión tener el teléfono móvil de última generación y lo consideras una más-valía en tu vida, entonces conducirás tus planes en ese sentido, pero sin nunca perder el control y conservando tú filosofía Minimalista en el punto de mira. De otra manera, no está garantizado el éxito.  
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    Además de todo el dinero que podemos ahorrar evitando excesos que de nada sirven, existe otra vertiente importante relacionada con el dinero dentro de este contexto amparado por el Minimalismo, y quiero expresártela a continuación. 

    De las centenas de cosas que tenemos en nuestro hogar, muchísimas de ellas son pasibles de ser vendidas y generar dinero extra. Desde las cosas más básicas e inútiles, como piezas de ropa de nuestros hijos cuando eran pequeños, hasta las cosas de mayor inversión, como electrodomésticos o aparatos electrónicos, pueden ser vendidos. Gana el vendedor y gana el comprador. Seguro que hay mucha gente que desea tener lo que tú ya no quieres, pero no se puede permitir la compra de un ejemplar nuevo, así que, con tan solo subirlo a Wallapop o cualquier otro tipo de Marketplace, aplicación u otras plataformas, potenciales compradores te van a contactar y es muy fácil llegar a un acuerdo entre dos personas y hacer negocio. De hecho, las plataformas de venta de artículos en segunda mano están creciendo día tras día y cada vez son más los usuarios que buscan un intercambio objeto-dinero. Para nada se considera cursi una compra de segunda-mano, por el contrario: la reutilización de los bienes materiales adquiere especial importancia en un mundo que queremos cada vez sostenible.  

    Hasta las cosas que se han estropeado y ya no funcionan pueden ser vendidas. Hace un par de meses he vendido un lavavajillas que no encendía. Un señor muy amable, que aprovecha piezas de electrodomésticos viejos, ha venido a mi casa a recogerlo y me ha pagado 50€. Hubiera sido más fácil tirarlo directo a la basura, sin embargo, he gastado 5 minutos en poner el anuncio y en quedar día y hora con el señor. Ambos nos hemos quedado satisfechos con la transacción.  

    En la medida que voy decidiendo lo que quiero mantener y lo que no, también voy avanzando en el camino correcto de decisión de lo que quiero o no adquirir. Ya no invitaré a casa cualquier cosa sin pensarlo. Cada vez que estás en el exterior o en una web de compras y se te presenta la oportunidad de gastar dinero, de una forma casi automática, analizarás las ventajas y desventajas de la adquisición antes de actuar. ¡Verás como el resultado es magnífico! 

    Recuerda que comprar más no te hace más feliz. Es una cuestión fisiológica de aumento de dopamina, traducida en un placer efímero, con el que intentamos sanar sin éxito lesiones emocionales. Comprar sin sentido es lo mismo que intentar darnos una recompensa por haber fallado en otros ámbitos, o sustituir el placer no conseguido en otras vertientes existenciales.     

    En el próximo capitulo, vamos a lo más importante de este libro, como podemos sobrepasar la dificultad de elegir lo que se queda y lo que se va. 
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    El Método – Acción Minimalista 

      

    El método que presento es, en sí mismo, Minimalista. Conduce a la acción inmediata como resultado de una decisión consciente, lógica, simple y clara. Pretendemos identificar lo que debe ser parte de nuestro entorno y lo que no, bien, cómo prevenir el acercamiento a elementos que nada nos aportan. Me he tomado la libertad de nombrarlo “1 minuto minimalista”, por su sencillez y rapidez de resultados. 

    El pilar principal de este minuto minimalista consiste en que tomamos todos los enseres materiales y los clasificamos simplemente en dos grupos: Objetos Positivos y Objetos Negativos. 

    Los Objetos Positivos son, como la propia semántica lo indica, dotados de positividad, o sea, su tipología los define como contribuidores a nuestro bienestar. Pueden ser positivos por una determinada característica aislada y única, o características simultáneas. Los Objetos Positivos son el conjunto que más nos importa y que más nos afecta, ya que en la mayoría de las veces tenemos su presencia permanente y visible en nuestras vidas, aunque en muchas ocasiones de forma inconsciente. 

    Los Objetos Negativos son, naturalmente, el opuesto, pero hasta un determinado punto. No aportan en absoluto nada a nuestras vidas, no nos hacen el día-a-día más fácil o alegre y, tampoco, su presencia es agradable y, por lo tanto, la costumbre los mantiene, en la mayoría de los casos, fuera de nuestro campo de visión. A los Objetos Negativos nos cuesta atribuirles su impacto prejudicial y tendemos a apartarlos de forma limitada. No nos separamos de ellos ad eternun por su falso potencial utilitario, que vamos manteniendo vivo, difiriendo día tras día su posible y oculta positividad. Este tipo de objetos acaba dañando la virtud de los Objetos Positivos, por eso es recomendable evitarlos y jamás tener el intuito de substituirlos por similares. 

    Aparentemente, no es tan fácil y agradable labor decidir si un objeto es Positivo o Negativo y, por consecuencia, actuar en concordancia con la decisión. Sin embrago, este método explica en 3 pasos cómo podemos tomar decisiones equitativas y eficaces para, así, construir nuestro mundo Minimalista y permanecer en la gestión inteligente de dinero. 
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    Veamos las etapas del método que están edificadas sobre 3 conceptos relacionados con las propias características de todas las cosas materiales: 

    1 – Utilidad 

    2 – Estética 

    3 – Afecto 

    Deberemos seguirlas siempre de forma ordenada si pretendemos lograr la satisfacción ofrecida por el Minimalismo “adaptado” a cada ser individual. Ninguno de los conceptos es susceptible de ser eliminado de la cadena metódica, pero los 3 pueden estar implícitos a la vez en el mismo objeto y, en ese caso, llevarnos a concluir que el objeto es, sin sombra de dudas, un Objeto Positivo. 

    Para entenderlo mejor, profundicemos en cada uno de ellos: 

    La Utilidad de un objeto se refiere a su real beneficio como facilitador de una actividad, sea por necesidad o antojo, pero siempre una utilidad comprobada. La comprobación necesaria se hace de la siguiente manera: el objeto deberá haber sido usado por lo menos 1 vez en los últimos 12 meses o, si todavía no lo tengo y considero adquirirlo, deberé estar seguro de que le daré un uso inmediato. Caso contrario, no podemos atribuir la calidad de utilidad a un bien material, pues eso sería iludir nuestra conciencia y serán mayores las desventajas que los beneficios. Hay cosas que utilizamos todos los días, otras cada semana y otras apenas tienen un uso esporádico. No podemos otorgar a la ocasión, que muchas veces está acoplada a determinada época del año, un poder superior al que se merece. No deberemos permitir que la utilidad ocasional de un objeto llene un espacio permanente en nuestras vidas con todo lo que eso implica, y más cuando esa utilidad no es más sino una posibilidad y, en la mayoría de los casos, no llega a ser efectiva. 

    Una cosa que se utiliza menos de una vez al año puede ser sustituida por una estrategia alternativa, como, por ejemplo, si guardo en mi casa un par de esquís porque cada invierno disfruto de un fin-de-semana haciendo ski en los Alpes, es preferible deshacerme de ellos, recuperar parte de la inversión mediante la venta de segunda mano y luego, si al final quiero esquiar en el puente de diciembre, puedo alquilar la totalidad del equipamiento para los 3 o 4 días que necesito. Libero espacio, recupero dinero y ahorro tiempo en su manutención. Hay, por lo tanto, una imparcialidad personal y una objetividad clara. En resumen, los esquís son, de primeras, un Objeto Negativo. Sin embargo, siguen conteniendo en sí la posibilidad de ser considerados un Objeto Positivo hasta que termine el método de análisis que me conducirá a la decisión definitiva de si debo mantenerlos o no. 
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    La Estética surge como el segundo paso tras la indagación de la utilidad de un objeto. Si en la fase anterior hemos concluido que el objeto es inútil o innecesario, vamos ahora a someterlo a un estudio estético. No necesito los esquís, pero ellos son los “niños de mis ojos”, me encanta mirarlos y hasta los tengo colgados en una pared como si de una obra de arte se tratara. Disfruto de su presencia, la representación del bello y la atracción enigmática que generan. Me hacen sentir bien cuando los observo o tan solo por el facto de sentir su presencia en mi hogar, aportan belleza a mis días. 

    Sabemos que no hay una base racional detrás de lo que la percepción define como belleza y, aquí, una vez más, el Minimalismo es discutible. No obstante, esto no significa que no se puede evaluar el mundo material en su totalidad bajo la luz de la Estética en su amplio sentido y usarlo a nuestro favor, adaptarlo a nuestros valores y deseos, moldeando la filosofía Minimalista como más nos convenga para de ahí coger sus mejores frutos. 

    Es conveniente acordarnos que la Estética nada tiene que ver con el valor monetario de un objeto. Sin conocer el precio atribuido por alguien a un artículo, podemos distinguir y elaborar nuestro criterio sobre si es bonito o feo, agradable o desagradable.  

    En este caso ya no podemos hablar de una imparcialidad conectada con el análisis efectuado en la fase anterior, pues lo bello no implica un juicio racional y empírico. En su sencillez, lo es o no lo es. Entre lo que consideramos bello o feo, sentimos el malestar o bienestar, placer o desplacer ante el objeto y eso es un argumento subjetivo. Aún así, la evaluación estética no pierde su importancia en el método de decisión porque cada uno de nosotros es único y percibimos el mundo de formas diferentes, con todas sus peculiaridades. 

    Eres tú quien decide considerar un Objeto Positivo o Negativo en la fase Estética del método, tal y cual como en la primera y tercera fase. Puede pasar que en este análisis te encuentres con alguna duda, eso es normal, algunas veces ocurre que te gusta un objeto, pero no demasiado, entonces no sabes qué hacer con él. Por eso es importante el hecho de tenerlo visible en tu hogar o no. Si está guardado en algún armario y si lo mantienes, seguirá ocupando espacio sin que haya una razón lógica para eso. Si te deshaces de ese objeto “así-así” de bello, aunque lo tengas bajo tus miradas ocasionales, corres el riesgo de arrepentirte. De cualquier forma, te puedo asegurar que el 99% de las cosas que tenemos y decidimos desechar, una vez que ya estén fuera de nuestro mundo privado e íntimo, jamás nos volveremos a acordarnos de ellas.  
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    El Afecto es lo que impacta más en nuestros sentimientos en general y nuestro estado emocional en particular. Es el último de los 3 pasos del proceso de decisión y lo más complejo. 

    Quizás parezca muy complicado decir que no a algo que siempre has dicho que sí. Abrimos nuestra caja de recuerdos y todo su contenido es importante, todos los objetos representan personas o emociones a las que hemos atribuido cariño en algún momento de nuestra vida y eso dificulta un cambio de decisión. Deberemos identificar y elegir lo que es de verdad importante. Es probable que, si no aplicamos una mirada objetiva, todo será importante y no vemos la opción de que tal vez estamos sobrevalorando. En este sentido, hay que dar espacio a la moderación y no permitir el exceso de recuerdos. No merece la pena al que de 5 en 5 años miramos, tocamos y nos hace sonreír. Tendríamos que preguntarnos ¿si no lo tengo, dejaría de sonreír cuando emergen en mi consciencia?   

    Pondremos el escenario en una perspectiva más radical: ¿Cuando termine la vida, cómo llevaremos esos recuerdos? ¿En una maleta de viaje? Está claro que no, lo que representa afecto en formato físico jamás será eterno y como todas las otras cosas, no traspasará a la dimensión espiritual, si así queremos llamarla.   

    La intención no es eliminar todos los recuerdos, no, eso sería imposible, además, tus vivencias pasadas son parte de ti. Lo que debes hacer es elegir a detalle los recuerdos valiosos, los recuerdos que te hacen brillar los ojos y que te llenan el corazón. Todos los demás recuerdos no necesitan una representación física. Ya tenemos bastante con tener que gestionarlos en una dimensión emocional y en nuestra memoria.  

    Si hay símbolos de afecto, de afecto genuino, sí, mantiene esos símbolos cerca de ti, míralos, siéntelos. Pero, sé siempre selectivo y despréndete de los elementos del pasado que no son relevantes y tampoco aportan nada en el presente. Elige con discernimiento, observando tu emoción en los primeros 5 segundos que miras el objeto y verás cómo es fácil decidir. Despídete de lo que no te toca lo suficiente, de lo que no cambia tus emociones para hacerte sentir mejor.  
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    Analicemos ahora el método de una forma general. Pensar, decidir y a actuar son las claves. Y te garantizo que son ejecutables en 1 minuto: 
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    Si la visualización del esquema en esta página no es buena, puedes verlo aquí: https://cutt.ly/JcEn00H 
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    Este método minimalista de pregunta-respuesta es, al final, una introspección con resultados prácticos e inmediatos. Al tener como punto de partida preguntas cerradas que permiten nada más que 2 opciones de respuesta (“Sí” o “No”), somos conducidos a una decisión al instante y, enseguida, a una acción.  

    ¿Cuánto tiempo tardamos en responder a 3 preguntas de tan limitada opción de respuesta? ¡1 minuto! Incluso me atrevería a decir que menos de 1 minuto, pero tampoco me gustaría ver este método apellidado de “pretencioso”, y no hace falta perder el aliento en este prototipo de elecciones. 

    En la práctica, vamos a suponer que en el fondo de un cajón tenemos nuestro anterior móvil rayado. Todavía funciona, pero ha sido sustituido por otro más moderno:  

    Primera pregunta: ¿este móvil es útil? Lo ha sido, ahora ya no. 

    Segunda pregunta: ¿es bonito y lo tengo expuesto como si fuera alguna creación artística o una pieza de museo? Tampoco. 

    Tercera pregunta: ¿me transmite algún sentimiento especial de afecto o cualquier otra emoción positiva? Mi viejo móvil puede hacerme recordar todas o casi todas las experiencias vividas en los últimos 2 años, pero, no es en sí mismo un conductor de afecto y, además, contiene implícitas emociones negativas, luego no hace sentido mantenerlo.  

    Listo, a la velocidad del sonido, una luz se enciende en nuestra conciencia, dotándonos de una claridad racional, objetiva, y un alivio emocional. Ahora, inteligentemente, sabemos que algo tenemos que hacer con un objeto más. En este caso, hay que apártalo de nuestra vida y beneficiarnos de todo lo que te he mencionado en los dos capítulos anteriores de este libro.  

    De la misma forma, las 3 preguntas deberán estar presentes siempre que pensamos en comprar algo, traer a nuestro entorno algo nuevo, es decir, el método se aplica tanto para lo que tienes como para lo que es posible que vayas a tener.  
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    A la medida que voy decidiendo lo que quiero mantener y lo que no, también voy teniendo más conciencia de mis decisiones respecto a lo que quiero tener.  

    Es imprescindible seguir este método, sea donde sea y cuando sea; esta es una virtud relevante que tiene, de manera que no se limita a una aplicación localizada y temporal, podemos seguir el proceso en casa a cualquier momento o fuera de ella siempre que se presente la oportunidad de adquirir algo. 

    Por ejemplo, entro en un bazar atollado de una infinitud de objetos. Imaginemos que un 10% de esos objetos quizás me iría bien… Miro un salvamanteles, es chulo y barato… Pero ¿en serio quiero gastar mi dinero en eso? ¿Quiero ocupar un trozo más de mi hogar con eso? ¿Quiero desperdiciar tiempo en su manutención? 

    De la misma forma, siguiendo la metodología, una respuesta afirmativa a una sola de las 3 preguntas ya es suficiente para identificar lo que debo poseer. Sin remordimientos y sin culpa.  

    Te habrás dado cuenta de que son muchísimas más las posibilidades de identificar objetos positivos que objetos negativos. Por eso mismo es tan importante aplicar el método y actuar en coherencia a los resultados, buscando el equilibrio a tu vida para que puedas beneficiarte de las ventajas de tus decisiones lógicas. 

    Volviendo al aspecto práctico del método de decisión, cuando en la primera, segunda o tercera pregunta se contesta con un “no”, es momento de elegir lo que haremos con el objeto a desechar. Aquí entramos en una fase que es menos complicada, ya que hay una multitud de opciones, pero todas ellas son válidas y ninguna es peor o mejor que las otras.  

    ¡Somos seres libres y hacemos lo que queramos con lo que ya no queremos! Puedo pensar en donar el objeto en el caso de que este siga teniendo alguna característica que pueda beneficiar a otra persona. Sin embargo, si el objeto tiene un valor monetario elevado, es pasible de ser vendido y tener una segunda vida en otras manos. Aquí, tal como cuando elegimos reciclar (y no vender), nos estamos comprometiendo con un mundo más sostenible y este asunto jamás debe perder presencia en nuestro día-a-día.  

    Pues bien, regalar, reciclar, vender o, en último caso, tirar, es elección de cada uno. Por lo menos será siempre una elección de acuerdo con el tiempo y energía que disponemos para encaminar los objetos, así como lo que consideramos recomendable.  
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    No hace falta asumir que “tener nada es lo mejor”. De hecho, no vivíamos mejor en la prehistoria ni nuestros antepasados eran mejores personas.  

    ¿No te parece que hay aquí una conectividad entre el tener y el ser?  

      

    Es imprescindible tener, está claro, pero lo importante es saber tener con control, tener lo que importa, sea por su utilidad, estética o afecto. Si dominas esta sencilla técnica de 1 minuto, te aseguro que te sentirás mejor. Por mi parte, no oculto mi orgulloso resultado de haber empezado a seguir el método desde hace muchos años. Quizás al inicio no lo seguía de forma perfecta. El cambio ha sido gradual y el tiempo me ha hecho más asertiva, consiguiendo resultados extraordinarios. Ahora sí que ahorro dinero en mi cuenta, tengo más espacio en mi casa y más tiempo libre para dedicarme a lo que me gusta. Más que eso, la libertad y la ligereza que respiro cada día es inexplicable por palabras. 

  


   
    ¿Y si no lo hago? 

      

    Si después de todo lo que has leído en este libro decides no hacer nada con muchas de las cosas que tienes o piensas tener, si decides no aplicar el método “1 minuto minimalista”, estás en todo tu derecho y seguirás acumulando cosas y más cosas, no ahorrarás dinero para lo que de verdad te agrada o te aumenta el bienestar y te hace más feliz. Tampoco tendrás más tiempo para gozar de tus actividades favoritas ni más espacio para expandir tu libertad.  

    Este libro, al contrario de muchos otros, no te ha dictado una serie de leyes o ha buscado imponer normas impersonales para lograr una vida “verdaderamente minimalista”.  Te he invitado a pensar por ti mismo, proponiéndote que adecues el Minimalismo a tus propósitos existenciales, con un método sencillo y práctico de identificación de lo que es importante para ti. 

    Las acciones propuestas no tienen la finalidad de que vivas con el mínimo de bienes materiales posibles. Estoy segura de que la vida no es más sublime si nada o poco tenemos, pero sí lo es si lo que tenemos es lo que nos transmite armonía, serenidad, paz y felicidad. Lo restante no debe ocupar sitio. 

    El Minimalismo adaptado que te he propuesto prioriza el bienestar, traduciéndose en más tiempo, más espacio, más calidad, más libertad y más dinero. A la vez, es una herramienta de autoconocimiento en la medida que vas profundizando en tus elecciones.  

    Lo he escrito basada en mi experiencia, por eso puedo garantizarte que, si te decides a seguir el método paso a paso, lograrás el objetivo de vivir más ligero y esto te dará mayor satisfacción. 

    El tiempo que has invertido en la lectura de este libro te dará un retorno tangible. Porque organizar tu vida resulta en bienestar. En 1 solo minuto podrás identificar qué merece seguir ocupando espacio en tu entorno y dentro de ti, y qué debes desechar para tener más equilibrio. 

    Te he propuesto la práctica de un minimalismo consciente y adaptable. Sin caer en los extremos que, lejos de brindarte beneficios, pueden afectar tu felicidad. 

    Mi objetivo es que tengas una mejor relación contigo y con lo que te rodea, y que esa relación de frutos en tu bienestar mental, emocional, espiritual y físico. 

    Recuerda que el Minimalismo no es el objetivo, no tiene un fin en sí mismo, es más bien una ruta eligible como muchas otras, pero más eficaz y rápida para lograr una vida agradable, sin complicaciones. Un trayecto que nos ayuda a moldear nuestra existencia, con propiedades beneficiosas para cada uno de nosotros y para el planeta. Si sabes adaptarlo a tus necesidades y deseos, saldrás ganando, y mucho. 

    ¡La elección es siempre tuya! Tú eres el único que sabes lo que es mejor para ti, no te pares, ¡aparta de tu camino las distracciones sin valor y encuentra lo que merece la pena! 
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   Diario Minimalista - El proceso intensivo 

      

    Hace unos meses me he propuesto un desafío a mí misma y, empleando el método que acabo de enseñarte, me adentré en un proceso potente de limpieza. Revolví mi hogar, analicé cada una de mis cosas y toqué el fondo del baúl de recuerdos. Debo confesar, fue un ejercicio muy productivo y conveniente a mi felicidad. 

    Motivada por un juego creado por 2 autores minimalistas (Joshua Fields Millburn y Ryan Nicodemus) que afirman haber cambiado sus vidas en gracias al Minimalismo, he decidido probar las dificultades y los efectos de tal entretenimiento.  

    El hilo conductor del juego de transformación es muy sencillo: un período de 30 días de proceso, en el que empezamos el día 1 deshaciéndonos de 1 objeto de nuestra casa; el día 2, echamos 2 objetos, el día 3, 3 objetos y así a un ritmo sucesivo hasta el día 30, en que debemos prescindir de 30 cosas. En total, si todo va bien, llegaremos al final del partido con 465 objetos menos en nuestra casa. 

    Durante este viaje de intención minimalista intensa, he tomado algunas notas en un diario personal, con un nivel de intimidad suficiente para poder compartirlo y así, quizás, inspirar a los lectores a coger con más fuerza las riendas de su vida, a seguir el método “1 minuto minimalista”, a tomar decisiones y traducirlas en acciones. Si eventualmente te pica la curiosidad, puedes echar un vistazo a mi diario de los 30 días aquí: https://cutt.ly/Hc8l7S9 
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    ¿Te apetece ayudar? 

      

    Si te ha gustado este libro, deja tu comentario en Amazon, comparte qué te ha parecido y ayuda otras personas a conocer los beneficios del método que te he presentado. ¡Tardarás 1 minuto!  

    Me interesa mucho tu opinión y estoy aquí también para echarte una mano si quieres saber algo más o si te gustaría aclarar algún tema. ¡Escríbeme! 

      

    Email 

    1minutominimalista@gmail.com 

      

    Facebook 

    https://www.facebook.com/Claudia-Davide-Montalto1 
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    Instagram 

    https://www.instagram.com/montalto8684/ 
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